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PRÓLOGO

Me produce una gran alegría el comienzo de la edición
pública de las Cartas que san Josemaría escribió para los
miembros del Opus Dei. Han pasado más de noventa años
desde el 2 de octubre de 1928, día en que el Señor lo llamó
para que fundara la Obra. Nueve décadas son muchas para
la vida de una persona; en cambio, de ordinario no sucede
lo mismo con una institución querida por Dios para su
Iglesia.

San Josemaría hizo referencia, en cierto momento, a la
historicidad propia de un carisma que está destinado a ser
fecundo a lo largo del tiempo: «Permanece inconmovible el
meollo, la esencia, el espíritu, pero evolucionan los modos
de decir y de hacer, siempre viejos y nuevos, siempre
santos»[1]. En este juego de identidad y dinamismo se
expresa también la fidelidad a un espíritu que busca dar
vida en todas las épocas. Las Cartas que ahora se empiezan
a publicar constituyen un valioso material para esta tarea
ya que, de alguna manera, nos acercan a aquella fecha
fundacional.

Durante los primeros años treinta del siglo pasado, san
Josemaría se esforzaba por compaginar con su dedicación a
la Obra, que daba sus primeros pasos, el resto de su
trabajo pastoral, académico y su contribución al
sostenimiento económico de su familia. Sabemos que la
puesta en marcha del Opus Dei no fue una tarea sencilla: el
mensaje que debía difundir —la llamada a la santidad en
medio del mundo y tomando ocasión del mundo— no estaba
en aquellos años veinte y treinta universalmente
reconocido; es más, chocaba con la mentalidad más común.
Se trataba de abrir a hombres y mujeres «los caminos



divinos de la tierra», de mostrar que los nobles quehaceres
humanos podían ser recorridos en comunión con Dios de
modo que fueran también caminos de santidad.

Un día de abril de 1933 escribió: «Dios mío: ya lo ves;
suspiro por vivir sólo para tu Obra, y en lo espiritual dirigir
toda mi vida interior a la formación de mis hijos, con
ejercicios, pláticas, meditaciones, cartas, etc.»[2]. El
fundador se sirvió de la predicación oral y de los escritos
como modo de profundizar y de transmitir el mensaje de
santidad en la vida ordinaria. Entre los textos que se han
conservado, destacan los que denominó Instrucciones y
también los que llamó Cartas: ambos recogen
consideraciones espirituales y prácticas en las que explica
la naturaleza y los apostolados del Opus Dei[3]. Ahora ven
la luz las cuatro primeras Cartas pastorales, gestadas
precisamente durante esos años en Madrid aunque —como
se explica en el presente estudio— trabajadas
definitivamente en Roma, años más tarde, cuando
adquirieron su forma actual.

San Josemaría preparaba una posible edición de las
Cartas cuando el Señor le llamó a su gloria. Y dejó indicado
a sus sucesores que las difundieran cuando la prudencia se
lo aconsejase. Mi predecesor, Mons. Javier Echevarría,
tomó la decisión de iniciar el proceso de publicación hace
casi diez años. Ahora, después de diversos trabajos y
estudios sobre el entero ciclo de estos textos —un corpus
de escritos inéditos de varios millares de páginas—, se ha
podido comenzar su publicación, que seguirá a lo largo de
los próximos años. Este trabajo se encuadra dentro de la
Colección de Obras Completas de San Josemaría, en
edición crítica anotada, encomendada al Instituto Histórico
San Josemaría Escrivá, con sede en Roma.

Las Cartas están dirigidas expresamente a los miembros
del Opus Dei, pero iluminan todo el itinerario de la vida
cristiana, con especial referencia a las incidencias y los
valores de la vida en el mundo. Por eso san Josemaría



previó que, cuando fuese oportuno, se hicieran accesibles a
todas las personas interesadas en conocer y vivir el
mensaje de santidad en la propia existencia.

Estos textos desarrollan ampliamente los ele mentos
fundamentales del espíritu del Opus Dei, ya enunciados,
con estilo distinto, en Consideraciones Espirituales y en
Camino publicados entre 1932 y 1939. Y de todos, con
mayor o menor extensión según los casos, se encuentran
ecos en su predicación de aquellos años y de los sucesivos.
En las cuatro Cartas que ahora se publican, se tratan con la
fuerza que caracterizó la predicación de san Josemaría,
temas nucleares de la llamada universal a la santidad y al
apostolado en la vida ordinaria, y de sus múltiples
implicaciones doctrinales y existenciales: la santificación
del trabajo profesional, la vida de oración con la aspiración
a ser contemplativos en medio del mundo, la inspiración
cristiana de las realidades sociales, la libertad y
responsabilidad del cristiano en sus actuaciones
temporales, el valor humano y cristiano de la amistad. Esos
y otros aspectos aparecen enraizados en lo más hondo y
perenne de la vida cristiana: la filiación divina, la unión con
Jesucristo en la Eucaristía y en la oración, la devoción a
María Santísima, la conciencia de la vocación recibida con
el bautismo y reforzada por la práctica sacramental, el
amor a la Iglesia con la adhesión filial al Romano Pontífice
y a todos los obispos en comunión con él.

Quisiera dar las gracias a los miembros del Instituto
Histórico que han preparado con esmero esta edición de las
primeras cuatro Cartas, así como a quienes se encuentran
trabajando en la publicación de las siguientes. Más de una
vez el lector se conmoverá con la lectura de estos escritos,
que nos dan a conocer los pensamientos y deseos que
ocupaban el corazón y la mente de san Josemaría. El eco de
sus primeros años como fundador del Opus Dei está
presente de modo vibrante en estas páginas. Algunas traen
a la mente las conversaciones que, desde el principio,



mantenía con quienes se acercaban a él; momentos que en
Roma, años después, dieron lugar a tertulias en las que
pasaba de un tema a otro para dar luz a quienes le
escuchábamos, o en las que nos contaba detalles de la
historia del Opus Dei. A su intercesión acudo para que nos
ayude a profundizar en nuestro amor a Dios, a la Iglesia y a
cada persona.

Roma, 28 de noviembre de 2019
Aniversario de la erección del Opus Dei

en Prelatura personal

Mons. FERNANDO OCÁRIZ
Prelado del Opus Dei

[1] Carta 27, § 56.
[2] Apuntes íntimos, n.º 1723.
[3] Cfr. José Luis ILLANES, “Obra escrita y predicación de san Josemaría Escrivá

de Balaguer”, SetD 3 (2009), p. 218; Id., «Cartas (obra inédita)», en DJE, pp.
204-211; Luis CANO, «Instrucciones (obra inédita)», en ibíd, pp. 650-655.



NOTA DEL EDITOR

El presente volumen está dedicado a cuatro de las treinta y
ocho Cartas que san Josemaría escribió a los miembros del
Opus Dei, para exponer de forma detallada aspectos
fundamentales del espíritu, del apostolado y de la historia
de la institución a la que, siguiendo la luz fundacional del 2
de octubre de 1928, había dado vida.

Estos documentos forman parte de un género literario
particular de san Josemaría, distinto de las misivas de su
epistolario, de ahí que al designarlas utilizara la palabra
Cartas en cursiva. Es un recurso parecido al que emplearon
autores tanto de la época clásica como de la tradición
eclesiástica, para exponer detenida y detalladamente un
tema, dirigiéndose no a un destinatario determinado, sino a
un conjunto amplio, e incluso universal, de personas.

El estilo de estos documentos es familiar y directo. San
Josemaría se expresa con hondura espiritual e intelectual,
pero evitando formalismos y todo aire doctoral o
académico. «Mis Cartas —escribe en una de ellas— [...] son
una conversación de familia, para daros luz de Dios y […]
para que conozcáis algunos detalles de nuestra historia
interna»[1]. Y en otro lugar: «Mis Cartas no son un tratado
[...]. Os diría también ahora que son voluntariamente
desordenadas. Algunos conceptos, que quiero que se
mantengan muy precisos y con mucha claridad en vuestra
inteligencia y en vuestra vida, los repetiré de palabra y por
escrito mil veces. […]. No penséis que pretendo agotar los
temas que toco. No es ésta mi finalidad»[2].

El tono es semejante al que empleaba en las tertulias con
personas de la Obra. No habla como un pensador que
reflexiona especulativa y doctoralmente sobre una realidad,



sino como el padre y fundador de una obra a la que
trasmite un mensaje que está destinado a convertirse en
vida.

El discurso no sigue un esquema rígido y va alternando
registros: pasa del comentario profundo de una escena
evangélica a la anécdota chispeante; del tono exigente al
jocoso; de un recuerdo del pasado a planteamientos de
futuro, que resultan actuales todavía hoy.

¿De qué tratan estas Cartas? En general, abordan
aspectos o facetas del espíritu del Opus Dei, tan variados
como la santificación de la vida ordinaria, la oración, la
secularidad de sus miembros y, en general, tratan de la
misión específica de esta institución en servicio de la
Iglesia. Un grupo de estos escritos se dedica a profundizar
en distintos aspectos del apostolado propio de la Obra y de
su actividad evangelizadora en algunos campos como el de
la juventud, la educación o la comunicación. Varias Cartas
hablan del sacerdocio en el Opus Dei o desarrollan temas
relacionados con la formación de los miembros: desde su
preparación espiritual y doctrinal religiosa, hasta la
fidelidad al depósito de la Revelación y al Magisterio
eclesiástico.

En varias de ellas hay una preponderancia de cuestiones
históricas, entremezcladas con temas ascéticos y
explicaciones sobre los rasgos fundamentales del espíritu
del Opus Dei, en las que se mencionan a veces las
dificultades que han jalonado el desarrollo de la Obra.

¿Cuándo y cómo escribió estas Cartas? Ya en la década
de 1930 pensaba en ellas, como dejó escrito en sus Apuntes
íntimos[3]. Consta que desde ese momento anotó y reunió
materiales que le servirían para la redacción de las Cartas,
entre otros propósitos. Durante toda su vida tomó apuntes
con las inspiraciones sacadas de su oración personal y de la
experiencia, que conservaba con vistas a su meditación, a
la predicación o, eventualmente, a la redacción de escritos.
Esos materiales eran muy variados: frases incisivas,



párrafos largos relativamente elaborados, esquemas más o
menos desarrollados, relaciones de sucesos históricos,
guiones o esbozos de meditaciones, quizá algún borrador
extenso… También pudo disponer de las trascripciones de
sus meditaciones y charlas, que a lo largo de los años las
mujeres y hombres del Opus Dei se preocuparon de
recoger.

Partiendo de ese material compuso las Cartas que nos
ocupan, ayudado por algún secretario o mecanógrafo, en
un proceso del que conocemos poco, pues lo llevó en
primera persona. Además, a medida que revisaba y pulía
sus escritos destruía las versiones precedentes, por lo que
no es posible saber mucho de cómo trabajó.

A través de conjeturas y de los pocos datos
documentales o testimoniales que poseemos, podemos
situar la mayor parte de esta actividad de redacción final
entre mediados de los años cincuenta y principios de los
setenta, pero no se puede excluir que algunos documentos
estuvieran muy avanzados bastantes años antes.

Sabemos que los sacó a imprenta a partir de 1963, pero
después corrigió numerosas veces esos escritos, mandando
destruir versiones ya estampadas e incluso enviadas a los
miembros de la Obra, pidiéndoles que las sustituyeran por
una nueva edición. Un modo de proceder que estaba
dictado por su amor a la perfección en los detalles y a su
deseo de dejar escritos definitivos, sin fallos o
ambigüedades.

Antes de morir mandó retirar casi todas las Cartas, para
revisarlas otra vez a fondo y preparar una edición
definitiva. Este trabajo lo pudo realizar entre 1974-1975,
pero no le dio tiempo a mandarlas de nuevo a la imprenta
antes de fallecer. Después de aclarar diversas cuestiones
críticas, ha sido por fin posible realizar una edición crítica
de los manuscritos originales de las Cartas 1 a 4, en la
Colección de Obras Completas que lleva adelante el Istituto
Storico San Josemaría Escrivá. De esa edición crítica



tomamos los presentes textos, junto a varias notas y otros
elementos.

Aunque el núcleo de la redacción pueda datar de un
periodo amplio e indeterminado, que va desde los años
treinta a los setenta, el lenguaje y la expresión están muy
retocados por su Autor entre finales de los años cincuenta y
principios de los setenta, dato que es importante tener en
cuenta[4].

Como san Josemaría quiso que algunos de estos
documentos llevaran una fecha antigua, que puede ser eco
de la datación de los papeles que sirven de base a la
redacción final o de su memoria viva de todo el proceso
fundacional, es muy difícil —por no decir imposible—
distinguir qué partes, ideas o expresiones proceden de
aquella fecha y cuáles son de los años cincuenta-setenta.
San Josemaría quiere dejar constancia de que en una fecha
concreta predicaba la substancia de lo que recoge en las
Cartas, sin ninguna preocupación cronológica. Lo que le
interesaba como fundador era transmitir enseñanzas de
valor perenne, fruto de una maduración atenta a la
voluntad divina y a los cambios impuestos por la historia.
Quería quizá subrayar que ese mensaje no era suyo, sino
que lo había recibido de Dios, como se recibe una semilla
que, con el tiempo llegará a ser un árbol maravilloso. Para
Escrivá lo definitivo era esa plantación divina, el momento
en que Dios tomó la iniciativa.

Las primeras Cartas que salieron de la imprenta en 1963
estaban traducidas al latín[5]. Hasta ese momento, otros
documentos semejantes —como las Instrucciones— habían
sido editados en castellano. San Josemaría indicó que
dentro del ámbito del Opus Dei se podía designar a las
Cartas por su íncipit latino. Cuando, al poco tiempo, cambió
de opinión acerca del idioma de las Cartas y solo se
editaron en castellano, les asignó no obstante un íncipit
latino. Tal vez lo hizo por devoción y deseo de unidad con la
Santa Sede, que todavía hoy suele designar sus



documentos oficiales de este modo, aunque hayan sido
redactados en otras lenguas. Esa denominación, de todas
maneras, se empleó poco tiempo y siempre en el ámbito
interno del Opus Dei.

Como ni la fecha puesta al final del documento ni su
íncipit latino resultan funcionales hoy día para el manejo de
estas Cartas, en la Colección de Obras Completas se ha
optado por designarlas por un número consecutivo,
añadiendo una breve descripción de su contenido. En esta
edición simplificada hemos seguido esa numeración,
añadiendo una alusión todavía más breve al tema de que
tratan, para facilitar su utilización.

La clara intención de san Josemaría en estas Cartas era
transmitir su visión de la vida cristiana, para ayudar a los
lectores, para darles ideas claras, para estimularles a una
mayor fidelidad a Jesucristo y empujarles a una acción
evangelizadora sin fronteras; y también para explicarles
por qué el Opus Dei es como es.

En el caso concreto de este primer volumen,
encontramos enseñanzas de gran riqueza, sobre múltiples
cuestiones: desde la importancia de la humildad en la vida
espiritual, hasta el espíritu de servicio y honradez con que
deben actuar los cristianos —y cualquier persona de buena
voluntad— en la vida social. La modernidad de algunos de
sus planteamientos sorprende, como el espíritu de diálogo
y de amor a la libertad en el trato con los no creyentes, o el
ilusionante panorama de una vida comprometida con la
misión evangelizadora de la Iglesia, radicada en la
intimidad con Jesucristo y a la vez en un optimista amor al
mundo y a las actividades seculares.



[1] Carta 13, § 13. Remitimos a esta Carta, y a otras que citaremos a lo largo
de esta introducción, designándolas por el número que tienen en la Colección
de Obras Completas de San Josemaría Escrivá. El elenco completo, con una
breve descripción se encuentra en la introducción al primer volumen de la
edición crítica de las Cartas: cfr. Josemaría ESCRIVÁ DE BALAGUER, Cartas (I), Madrid,
Rialp, 2020, pp. 24-32.

[2] Carta 15, § 3.
[3] El 24 de abril de 1933 escribe en sus Apuntes íntimos: «Dios mío: ya lo ves

suspiro por vivir sólo para tu Obra, y en lo espiritual dirigir toda mi vida
interior a la formación de mis hijos, con ejercicios, pláticas, meditaciones,
cartas, etc.», Apuntes íntimos, 24 de abril de 1933 (n.º 989); Dos meses
después, al concluir los ejercicios espirituales que realizó ese año, anota:
«Propósito: terminado el trabajo de obtención de grados académicos, lanzarme
—con toda la preparación posible— a dar ejercicios, pláticas, etc., a quienes se
vea que pueden convenir para la O. [Obra], y a escribir meditaciones, cartas,
etc., a fin de que perduren las ideas sembradas en aquellos ejercicios y pláticas
y en conversaciones particulares», Apuntes íntimos, junio de 1933 (n.º 1723).

[4] Para mayores detalles sobre este proceso de creación puede verse la
introducción preparada por José Luis Illanes al primer volumen de las Cartas,
ya citado, pp. 3-32.

[5] Quizá para acomodarse a las recomendaciones que Juan XXIII había
realizado en 1962 acerca de la preservación y el aprendizaje de esta lengua, en
la const. apost. Veterum sapientiae del 22 de febrero de 1962 (AAS 54 [1962]
129-135). En ese documento se subraya que el latín da precisión y claridad a la
exposición de las verdades y es considerado «estable e inmóvil», garantizando
así una interpretación inmutable, algo que concuerda con el deseo de Escrivá
de dejar en sus Cartas una exposición del espíritu del Opus Dei que fuera
valedera para siempre. Después abandonó esta idea pues resultaba poco
práctica y las Cartas se imprimieron en castellano.



CARTA 1
[Sobre la vida corriente como camino de santidad, también conocida por el
íncipit Singuli dies; estáfechada el 24 de marzo de 1930 y fue impresa por

primera vez en enero de 1966]

1 Todos los días, hijos queridísimos, deben presenciar
nuestro afán por cumplir la misión divina que, por su
misericordia, nos ha encomendado el Señor. El corazón
del Señor es corazón de misericordia, que se
compadece de los hombres y se acerca a ellos. Nuestra
entrega, al servicio de las almas, es una manifestación
de esa misericordia del Señor, no sólo hacia nosotros,
sino hacia la humanidad toda. Porque nos ha llamado a
santificarnos en la vida corriente, diaria; y a que
enseñemos a los demás −providentes, non coacte, sed
spontanee secundum Deum[1], prudentemente, sin
coacción; espontáneamente, según la voluntad de
Dios− el camino para santificarse cada uno en su
estado, en medio del mundo.

Vio Jesús a la muchedumbre −nos cuenta el
Evangelio−, y tuvo misericordia de ella[2]. Hijos míos,
el Señor tiene puestos los ojos y el corazón en la
muchedumbre, en todas las gentes; nosotros también,
como Jesús: ésa es la razón de la llamada divina, que
hemos recibido.

La perfección cristiana es para todos
2 Hemos de estar siempre de cara a la muchedumbre,

porque no hay criatura humana que no amemos, que no
tratemos de ayudar y de comprender. Nos interesan
todos, porque todos tienen un alma que salvar, porque a
todos podemos llevar, en nombre de Dios, una
invitación para que busquen en el mundo la perfección
cristiana, repitiéndoles: estote ergo vos perfecti, sicut



et Pater vester caelestis perfectus est [3]; sed perfectos,
como lo es vuestro Padre celestial.

Siguieron a Cristo los mártires, pero no ellos solos,
escribía San Agustín; y continuaba con un estilo
gráfico, pero barroco: hay en el jardín del Señor no sólo
las rosas de los mártires, sino los lirios de las vírgenes,
y la hiedra de los casados, y las violetas de las viudas.
Queridísimos, que nadie desespere de su vocación: por
todos ha muerto Cristo[4].

¡Con cuánta fuerza ha hecho resonar el Señor esa
verdad, al inspirar su Obra! Hemos venido a decir, con
la humildad de quien se sabe pecador y poca cosa
−homo peccator sum[5], decimos con Pedro−, pero con
la fe de quien se deja guiar por la mano de Dios, que la
santidad no es cosa para privilegiados: que a todos nos
llama el Señor, que de todos espera Amor: de todos,
estén donde estén; de todos, cualquiera que sea su
estado, su profesión o su oficio. Porque esa vida
corriente, ordinaria, sin apariencia, puede ser medio de
santidad: no es necesario abandonar el propio estado
en el mundo, para buscar a Dios, si el Señor no da a un
alma la vocación religiosa, ya que todos los caminos de
la tierra pueden ser ocasión de un encuentro con
Cristo.

Es el nuestro un camino con muy diversas maneras
de pensar en lo temporal −en el terreno profesional, en
el científico, en el político, en el económico, etc.−, con
libertad personal y con la consiguiente responsabilidad
también personal, que nadie puede atribuir a la Iglesia
de Dios ni a la Obra, y con la que cada uno sabe
valiente y lógicamente cargar. Por eso, nuestra
diversidad no es, para la Obra, un problema: por el
contrario, es una manifestación de buen espíritu, de
vida corporativa limpia, de respeto a la legítima
libertad de cada uno, porque ubi autem Spiritus



Domini, ibi libertas[6]; donde está el Espíritu del Señor,
allí hay libertad.

3 Quisiera que, al considerar estas cosas en la presencia
de Dios, se os llenara el corazón de agradecimiento y, a
la vez, de afán apostólico, de deseos de llevar a las
gentes la noticia de esa caridad de Cristo. No lo
olvidéis: dar doctrina es la gran misión nuestra.

En esto consiste el gran apostolado de la Obra:
mostrar a esa multitud, que nos espera, cuál es la
senda que lleva derecha hacia Dios. Por eso, hijos míos,
os habéis de saber llamados a esa tarea divina de
proclamar las misericordias del Señor: misericordias
Domini in aeternum cantabo[7], cantaré eternamente
las misericordias del Señor.

Dar a conocer esa llamada a todos los hombres
4 Os he dicho, desde el primer día, que Dios no espera de

nosotros cosas extraordinarias, singulares; y que quiere
que llevemos esta bendita llamada divina por todo el
mundo, y que invitéis a muchos a seguirla. Pero nuestro
proselitismo[*a] hemos de hacerlo con sencillez, con el
ejemplo de nuestra conducta: mostrando que muchos
−si no todos− pueden, con la gracia de Dios, convertir
en camino divino la vida ordinaria y corriente, del
mismo modo que vosotros habéis sabido hacer divina
vuestra vida, también corriente y ordinaria.

Nuestro modo de ser ha de estar empapado de
naturalidad, para que se nos puedan aplicar aquellas
palabras de la Sagrada Escritura: había un varón en la
tierra de Hus llamado Job, y era sencillo y recto, y
amaba a Dios, y se apartaba del mal [8]. Como esta
sencillez cristalina, que hemos de procurar que haya en
nosotros, no puede ser simpleza −sin misterio ni
secreto, que no los necesitamos ni los necesitaremos
jamás−, tened en cuenta lo que se lee en el



Eclesiástico: non communices homini indocto, ne male
de progenie tua loquatur[9]; no hables de tus cosas
particulares con un hombre ignorante, para que no diga
mal de tu linaje.

5 La misión sobrenatural que hemos recibido no nos lleva
a distinguirnos y a separarnos de los demás; nos lleva a
unirnos a todos, porque somos iguales que los otros
ciudadanos de nuestra patria. Somos, repito, iguales a
los demás —no, como los demás— y tenemos en común
con ellos las preocupaciones de ciudadano, de la
profesión o del oficio que nos es propio, las otras
ocupaciones, el ambiente, el modo externo de vestir y
de obrar. Somos hombres o mujeres corrientes, que en
nada nos diferenciamos de nuestros compañeros y
colegas, de los que conviven con nosotros en nuestro
ambiente y en nuestra condición.

Me gusta hablar en parábolas, y más de una vez he
comparado esa misión nuestra, siguiendo el ejemplo del
Señor, a la de la levadura que, desde dentro de la
masa[10], la fermenta hasta convertirla en pan bueno.
He gozado, en mis temporadas de verano, cuando era
chico, viendo hacer el pan. Entonces no pretendía sacar
consecuencias sobrenaturales: me interesaba porque
las sirvientas me traían un gallo, hecho con aquella
masa. Ahora recuerdo con alegría toda la ceremonia:
era un verdadero rito preparar bien la levadura −una
pella de pasta fermentada, proveniente de la hornada
anterior−, que se agregaba al agua y a la harina
cernida.
Hecha la mezcla y amasada, la cubrían con una manta
y, así abrigada, la dejaban reposar hasta que se
hinchaba a no poder más. Luego, metida a trozos en el
horno, salía aquel pan bueno, lleno de ojos, maravilloso.
Porque la levadura estaba bien conservada y
preparada, se dejaba deshacer −desaparecer− en



medio de aquella cantidad, de aquella muchedumbre,
que le debía la calidad y la importancia.

Que se llene de alegría nuestro corazón pensando en
ser eso: levadura que hace fermentar la masa. Nuestra
vida no es egoísta: es un luchar en primera línea, es
meternos en el torrente de la sociedad, pasando
inadvertidos; y llegar a todos los corazones, haciendo
en todos ellos la gran labor de transformarlos en buen
pan, que sea la paz −la alegría y la paz− de todas las
familias, de todos los pueblos: iustitia, et pax, et
gaudium in Spiritu Sancto[11]; justicia, paz y gozo en el
Espíritu Santo.

Pero, para ser levadura, es necesaria una condición:
que paséis inadvertidos. La levadura no surte efecto si
no se mete en la masa, si no se confunde con ella. No
me cansaré de repetiros, hijos míos, que no debéis
distinguiros en nada de los demás; que vuestra
aspiración debe ser la de permanecer donde
estábamos, siendo lo que somos: cristianos corrientes,
personas que hacen una vida ordinaria y sencilla.

Primeros cristianos
6 Contemplando vuestras vidas, parecen cobrar realidad

nueva las palabras que se escribieron en los comienzos
del Cristianismo: los cristianos no se distinguen de los
demás hombres ni por su tierra, ni por su habla, ni por
sus costumbres. Porque ni habitan en ciudades
exclusivamente suyas, ni hablan una lengua extraña, ni
llevan un género de vida aparte de los demás. A la
verdad, la doctrina que viven no ha sido inventada por
ellos, sino que habitando en ciudades griegas o
bárbaras, según la suerte que a cada uno le cupo, y
adaptándose en vestido, comida y demás género de
vida a los usos y costumbres de cada país, dan
muestras de un peculiar tenor de conducta, admirable
y, según confiesan todos, sorprendente[12].



Pero, sobre todo, tengamos presente el ejemplo de
Cristo: habiendo nacido Jesús en Belén de Judá, bajo el
reinado de Herodes, he aquí que unos Magos vinieron
desde Oriente a Jerusalén, preguntando: ¿dónde está el
que ha nacido, rey de los judíos? Nosotros hemos visto
en Oriente su estrella y hemos venido con la intención
de adorarle. Al oír esto el rey Herodes se turbó, y con él
toda Jerusalén[13].

Se asustan, se sorprenden: no sabían que el Salvador
estaba ya entre ellos. Un rey que pasa inadvertido; un
rey que es Dios y pasa inadvertido. La lección de
Jesucristo es que debemos convivir entre los demás de
nuestra condición social, de nuestra profesión u oficio,
desconocidos, como uno de tantos.

No desconocidos por nuestro trabajo, ni
desconocidos porque no destaquéis por vuestros
talentos; sino desconocidos, porque no hay necesidad
de que sepan que sois almas entregadas a Dios. Que lo
experimenten, que se sientan ayudados a ser limpios y
nobles, al ver vuestra conducta llena de respeto para la
legítima libertad de todos; al escuchar de vuestros
labios la doctrina, subrayada por vuestro ejemplo
coherente; pero que vuestra dedicación al servicio de
Dios pase oculta, inadvertida, como pasó inadvertida la
vida de Jesús en sus primeros treinta años.

Sencillez, sin secreto alguno
7 Habéis de vivir con sencillez −os he dicho−, con

discreción, vuestra amorosa entrega al Señor; debéis
estar prevenidos contra la curiosidad agresiva de
algunos, y tratar con delicadeza extrema todo lo que se
refiere a la intimidad de vuestra vida apostólica.

Aunque sé que no os hace falta, porque conocéis bien
el espíritu que Dios nos pide que vivamos, quiero hacer
una advertencia: discreción no es misterio, ni secreteo;
es, sencillamente, naturalidad. En la Obra nunca hemos



tenido, ni tendremos, ningún secreto, insisto: no nos
hacen falta.

Abomino del secreto. Cuando alguna vez una persona
ha venido a mí y me ha dicho: le voy a hablar en
secreto, le he respondido: pues póngase de rodillas, que
a mí no me gusta más secreto que el del Sacramento de
la penitencia. Usted, si quiere, se confía a un amigo y a
un caballero; si no, de rodillas y en confesión.

8 Lo que nos pide el Señor es naturalidad: si somos
cristianos corrientes, almas entregadas a Dios en medio
del mundo −en el mundo y del mundo, pero sin ser
mundanos−, no podemos comportarnos de otro modo:
hacer cosas que en otros son raras, serían raras
también en nosotros. Sabéis bien que he prohibido que
nuestra entrega tenga especiales manifestaciones
externas: no hay ninguna razón para que llevemos
uniformes o insignias.

Respeto a los que piensan que, para ser buen
cristiano, hace falta ponerse al cuello una docena de
escapularios o de medallas. Tengo mucha devoción a
los escapularios y a las medallas, pero tengo más
devoción a tener doctrina, a que la gente adquiera
conocimiento profundo de la religión.

De este modo no es necesario, para demostrar que se
es cristiano, adornarse con un puñado de distintivos,
porque el cristianismo se manifestará con sencillez en
las vidas de los que conocen su fe y luchan por ponerla
en práctica, en el esfuerzo por portarse bien, en la
alegría con que tratan de las cosas de Dios, en la ilusión
con que viven la caridad.

En nosotros, no obrar así sería olvidar la esencia
misma de nuestra divina llamada, porque entonces ya
no seríamos personas corrientes: nos habríamos
separado de la masa, y habríamos dejado de ser
levadura. Una sola cosa ha de distinguirnos: que no nos


